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El presente Informe sobre Desarrollo Humano se

centra en un concepto cuyo momento ha llegado: los

Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Nacidos de la histórica Declaración del Milenio,

suscrita por 189 países en la Cumbre del Milenio de

las Naciones Unidas de septiembre de 2000, estos

ocho Objetivos —que van desde reducir a la mitad

la pobreza extrema, hasta detener la propagación del

VIH/SIDA, o matricular en enseñanza primaria a los

niños y niñas de todo el mundo, todo ello para el año

2015— están transformando la naturaleza del

desarrollo. Los gobiernos, los organismos de ayuda

y las organizaciones de la sociedad civil de todo el

mundo están reorientando su propia labor hacia los

Objetivos.

Sin embargo, a pesar de estos compromisos de

reducir la pobreza y avanzar en otras áreas del de-

sarrollo humano, en la práctica —como queda de-

mostrado en este Informe— su implementación en

el mundo se está retrasando. Una gran parte del

mundo está progresando satisfactoriamente en la

consecución de algunos Objetivos. Sin embargo, el

análisis por regiones, países o distintas áreas dentro

de los países revela que todavía queda mucho trabajo

por hacer. Durante la pasada década, más de 50

países se han empobrecido y muchos de ellos ven

ahora cómo sus tasas de esperanza de vida caen en

picado a causa del VIH/SIDA. En algunos de los más

retrasados —a menudo desgarrados por conflictos—

se reducen de forma importante las tasas de

matriculación y el acceso a la atención sanitaria

básica. Además, el medio ambiente se está deterio-

rando en casi todo el mundo.

La parte central de este Informe está dedicada a

determinar dónde radican los mayores problemas,

analizar lo que se precisa hacer para revertir los

retrocesos y ofrecer propuestas concretas sobre cómo

acelerar la consecución de los Objetivos en todo el

mundo. Esta información demuestra que, incluso en

los países más pobres, sigue existiendo la esperanza

de alcanzar los Objetivos. No obstante, aunque los Ob-

jetivos proporcionen un nuevo marco para el de-

sarrollo que exige resultados y una mayor

responsabilidad, éstos no son un instrumento

programador. La voluntad política y las buenas

políticas que cimientan cualquier intento de alcanzar

los Objetivos sólo pueden funcionar si se traducen en

una estrategia de desarrollo bajo la responsabilidad,

el control y la tutela del propio país, que descanse sobre

una base científica y económica sólida, así como sobre

una gobernabilidad transparente y responsable.

Por esa razón, este Informe propone también un

Pacto de Desarrollo del Milenio, inspirado en el

compromiso que los líderes mundiales adquirieron

en 2002 en la Conferencia sobre la Financiación

para el Desarrollo celebrada en  Monterrey, con el

fin de crear una “nueva alianza entre los países

desarrollados y en desarrollo”. Este Pacto, cuyo

principal objetivo es aplicar la Declaración del

Milenio, establece un marco amplio para determinar

cómo adecuar y adaptar las estrategias de desarrollo

nacionales y el apoyo internacional de los donantes,

los organismos internacionales y otros, para

responder a las dimensiones del reto que plantean

los Objetivos. Además, el Pacto responsabiliza

directamente a ambas partes, ya que exige reformas

audaces a los países pobres y obliga a los países

donantes a dar un paso adelante y respaldar esos

esfuerzos.

No se trata de proponer otra nueva visión más,

ni tampoco una solución única para todos los

problemas del mundo en desarrollo (en los últimos

50 años se han producido demasiados ejemplos de

intentos fallidos de este tipo). Lo que pretende el

Pacto es poner de relieve las áreas clave de inter-

vención —desde la gobernabilidad democrática,

hasta la estabilidad económica o los compromisos en

materia de salud y educación— que deberían ser el

motor tanto de los esfuerzos nacionales como del

apoyo internacional hacia la consecución de los

Objetivos. En los países de medianos ingresos, éstos

deberían incorporarse al proceso habitual de planifi-
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